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Areas urbanas problemáticas 

La ciudad en su conjunto es un espacio problemático. o. más exactamente. un ámbito en que determina­

dos problemas que afectan a la vida humana aparecen claramente más agudizados que en ámbitos no urba­

nos. Son problemas que tienen que ver con ciertas enfermedades físicas, ciertas enfermedades mentales. 

con otras "enfermedades" o patologías sociales y con la contaminación ambiental , en particular la polución 

del aire y el ruido. que por sí misma provoca o agrava no pocas de tales enfermedades. 

La historia e, incluso. la experiencia vital propia evidencian que una misma ciudad -o con ligeras diferen­

cias en cuanto a su tamaño. estructura y otros caracteres físicos principales- pasa por etapas en que los mis­

mos problemas aparecen con carácter más acusado: aumenta la inseguridad ciudadana, el vandalismo y otros 

signos externos. síntomas visuales de rechazos y patologías sociales diversas. Tal parece. por tanto, que no 

todos los problemas que concurren en el medio urbano pueden correlacionarse con aquellas características 

ambientales que resultan de su ordenación y diseño. Muchos sin embargo sí y ha sido ésta la cuestión plan­

teada en la sección Monografía del presente número. Cuestión nada banal pues es obvia la necesidad -para 

aquellos que modelan el medio urbano- de conocer si sus acciones son beneficiosas. perjudiciales o irrele­

vantes para la salud f ísica. mental y social de sus habitantes. 

La ciudad. por otra parte, no es uniformemente problemática. Por tanto - admitida la hipótesis de que di­

chas acciones son relevantes para dicha salud de la población- una vez identificadas sus áreas saludables y 

enfermizas. se trataría de proceder. luego, a asociar con su estado los factores sociales y físicos del entorno 

correspondiente. A partir de esta información podría ser, posteriormente, posible identificar aquellos elemen­

tos de los que se derivan la salud o la enfermedad. ejercicio éste que salvaría a la práctica del planeamiento. 

de la ignorancia habitual de estas cuestiones. Idealmente. incluso dicho planeamiento podrá utilizarse. preco­

nizan algunos. como medio corrector de situaciones enfermizas y preservador o potenciador de estados salu­

dables. 

Así descrita la cuestión parece simple. Sin embargo. los diversos estudios e investigaciones empíricos so­

bre la materia. lamentablemente escasos. ponen de relieve la real complejidad de la misma. 

Así por ejemplo. la investigación conducida por lan L. McHarg, a principios de los setenta en la ciudad de 

Filadelf ia -en que analizaba la distribución geográfica en tal ciudad de ocho enfermedades físicas, problemas 

sociales diversos. enfermedad mental, tres factores de polución ambiental y, finalmente, otros de carácter 

económico- ponía de rel ieve una relevante correspondencia entre los mapas correspondientes a los datos de 

salud y las patologías sociales y un mapa sintético en que se resumían dife rentes elementos descriptores del 

entorno físico -presencia de basuras en las ca lles. cristales rotos. actitud de los policías. árboles en las ca­

lles. áreas de juegos. parques. desafiantes graffiti en las paredes-. La superposición de las diversas informa­

ciones ponía de relieve. en este caso, la mayor concentración de factores negativos en torno del centro de la 

ciudad, pero las conclusiones finales reconocían la insuficiencia de las evidencias contrastadas para predecir 

correlaciones aparte de una única: que no era la pobreza. sino la densidad. el factor básico determinante de 

las patologías observadas. 

De modo semejante. el estudio del área central de Manhattan que dirigió la Escuela de Medicina de Cor­

nell -resaltando la homología que hay entre el hombre y el animal- llegaba como conclusión más amplia a la 

comprobación de un marcado incremento de las enfermedades mentales al pasar de los distritos próximos a 

Manhattan. de Manhattan al sector central. y del sector central al East Side. siguiendo la progresión crecien­

te de la densidad de dichas áreas. 

La fuerte creencia de que la ordenación física de una ciudad nueva. no sólo podría aportar ven tajas funcio­

nales y atractivo visual sino que podría también determinar el bienestar de sus habitantes. constituyó uno de 

los principios directores del movimiento creador de las new-towns de la posguerra. en las que el objetivo de 

fomentar el "espíritu de comunidad", mediante el determinismo físico en el diseño de .las "unidades vécina­

les" fué, quizás, su rasgo más discutido e investigado. 

Sin embargo. las investigaciones rea lizadas a posteriori en los años sesenta para comprobar tales efectos 

concluían categóricamente en que no había evidencia alguna de que en las unidades vecinales hubiera algo 

que crease "comunidad" o "vecindad ". o que tuviese ninguna significación SOCIAL especial (Willmott. 

1962). 

Más aún, la investigación ponía de manifiesto que las apretadas comunidades del lado Este de Londres 

que se distribuyeron por el anillo de nuevas ciudades sufrieron problemas de soledad y neurosis. siendo lue­

go la " melancolía de las new-towns" un asunto ampliamente tratado por urbanistas y sociólogos. 

Problematic urban aroas 



A partir de estos antecedentes de referencia para el encuadre de la cuestión de las áreas problemáticas y 

el papel que le cabe asumir al urbanista para intentar su mejora. se enfoca el contenido de la sección mono­

gráfica de e.ste_ númer.o. 

Pata Francisco F. Longoria son áreas urbanas problemáticas "aquellas en las que se identifican paquetes 

de problemas interaccionados, con la distinción de su dimensión urbana (espacial) frente a su origen humano 

(social)" . En las áreas consolidadas de nuestras ciudades se detectan hoy tres tipos de problemas : los que 

se producen por la carencia de adecuación en el espacio, entre el proceso de producción de bienes y servi­

cios y su ubicación en aquel; la acumulación hasta cotas elevadas de con fl ictos sociales sobre aquellas, tanto 

de tipo político como funcionales; y, finalmente. el incremento notable de los aspectos más negativos del 

conflicto físico-espacial. 

La falta de señas de identidad en este tipo de áreas favorece los desarrollos del anonimato social en los 

que se sumergen las personas o grupos más problemáticos. contribuyendo al deterioro de las mismas. Para 

hacer frente a esta situación se requiere recuperar lo que podríamos denominar los valores cotidianos, opera­

ción en la que deben aunarse los esfuerzos de la iniciativa pública y de los operadores privados. actuando 

aquella como motor de arranque. en el marco de una participación de la que se deduzca la aceptación de la 

ciudadanía que va a utilizar dichas áreas. 

Para que ello sea así se requiere volver la vista hacia el análisis de los procesos específicos que explican la 

aparición de las áreas problemáticas de nuestros medios urbanos: procesos que. en opinión de Longoria. son 

de decaimiento, obsolescencia funcional, abandono del cen tro y movi lidad de las clases desfavorecidas . 

Bernardo Ynzenga refiere su análisis a las problemáticas particulares de nuestras " periferias" y sustitución 

actual de la "clara imagen suburbial de hace pocas décadas" que. a su juicio. dista de haberse auto-disuelto 

convirtiéndose únicamente en referencia teórica . 

Los problemas de la periferia no son sólo problemas de ordenación urbana. sino. sobre todo. de clase. de 

formación, empleo y marginación . El autor propone una serie de medidas de reestructuración física correcto­

ras de su condición fragmentada y desintegrada. incompleta. y de su infra-calidad ambiental. en que radica 

buena parte de su condición problemática que. sin embargo, no correlaciona explíci tamente con lo anterior. 

Fin de una etapa 
Con el presente número 22 termina una etapa - la primera de su historia- de la revista Urbanismo/ COAM. 

Las circunstancias económicas del país y las particulares del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, así como 

la necesidad de actualización permanente, imprescindible en cualquier actividad, imponen un replanteamiento del 
enfoque con que se elaboraba la revista Urbanismo!COAM. Esta primera etapa, en la que la confección de la misma 

ha sido básicamente artesanal. y, en buena medida. gracias al esfuerzo de corte romántico de su equipo responsa­

ble. no es sostenible desde el punto de vista económico. 
La experiencia de la revista Arquitectura. encargada por el COAM desde el pasado número a un grupo editorial, 

parece conveniente extenderla a Urbanismo/COAM. dada la notable reducción de costes que ello supone. 

El actual equipo director ha aceptado la petición de la Junta de Gobierno de dirigir el comienzo de esta nueva eta­
pa de Urbanismo/COAM. Así pues. el siguiente número 23, cuya aparición está prevista para el próximo mes de sep­

tiembre. se elaborará bajo esta nueva fórmu la. en la que el peso material de la confección de la revista será 

desempeñado por los técnicos del grupo editorial seleccionado al efecto por el COAM. Ello hace. en consecuencia, 
innecesaria la colaboración del equipo de producción, diseño, asesoramiento periodístico. documentación, adminis­

tración y edición que hasta el momento y durante siete años ha trabajado a nuestras órdenes en esta primera etapa 
de la revista. Equipo de extraordinaria calidad humana y profesional, cuyo esfuerzo, ilusión y entrega han permitido 

produci r y editar veintidós números y consolidar a Urbanismo/COAM en el mercado de las revistas profesionales de 
Arquitectura y Urbanismo. 

En este momento de su adiós a una tarea que ha sido enormemente gratificante para el equipo director. vaya por 3 
delante nuestro agradecimiento y mejores deseos profesionales de futuro para Carlos Aldeanueva, Mario García 

Martínez. Alfonso Tulla, Carmen Garrigues. Gloria Hernando y Carmen Sansierra. que con este número veintidós se 
despiden de la cartela editorial. 

En la nueva etapa que se abrirá a continuación, se mantendrá en líneas generales la estructura y contenido de la 
revista, si bien se introducirán algunas novedades que permitirán, a juicio del nuevo grupo editor. abrir nuevos mer­

cados y obtener una mayor difusión de Urbanismo/COAM. Así pues. con los próximos números se podrán ir apre­

ciando dichas novedades y valorar su contribución, esperamos que positiva. a la nueva etapa que comienza. 


